



EL CARACTER DEL CRISTIANO SEGUN LAS BIENAVENTURANZAS


Mateo 5:3-12


Alejandro Urga - Domingo 11 de junio de 2023


Una de las características más importantes del sermón del Monte es dejar en clara evidencia que quien no 
creen en Jesús no puede agradar a Dios, y por eso lo llama a acercarse. Y le muestra al creyente como debe 
vivir correctamente. 
 
- En las bienaventuranzas se describe el carácter propio de un cristiano y su relación con Dios, consigo mismo y 
con los demás. 
Estas características no son como los dones espirituales que algunas personas pueden tener unos  y otras 
otros, todos los cristianos debemos cultivar estas características ya que todas son complementarias y 
conforman esa unidad de carácter que Jesús espera de nosotros. 
 
- Las bendiciones prometidas en las bienaventuranzas no son para cuando estemos en el cielo, son también 
para el presente ya que el reino de Dios es una realidad actual y se puede experimentar cada día.


- Según el Dr. Ernest M. Ligan, las bienaventuranzas enfatizan las "fuerzas" de la fe y el amor como principios 
indispensables para el desarrollo de personalidades fuertes y sanas.


-Mientras creemos que los exitosos son los que tienen el éxito material, el poder o la popularidad, Jesús 
enfatiza la importancia de la humildad, la compasión, la justicia, la pureza de corazón y la búsqueda de la paz.  
Las bienaventuranzas nos desafían a ver el mundo desde una perspectiva divina y a buscar una vida en unidad 
con los valores de Dios.


Al reflexionar sobre las bienaventuranzas nos encontramos con una invitación a vivir de manera totalmente 
diferente, transformando nuestra forma de pensar, nuestros corazones y nuestras acciones. Nos animan a 
seguir el ejemplo de Jesús y a reflejar su carácter en medio de un mundo que valora cosas diferentes u 
opuestas.


 
Y Ahí radica el éxito de la vida, en asumir el reto de vivir de acuerdo a los valores del Reino de Dios. Son un 
llamado a adoptar una mentalidad y una ética contracultural.  
Al estudiar y aplicar estas enseñanzas, nos abrimos a la posibilidad de experimentar una vida bendecida y 
transformada por la gracia y el amor de Dios. 

 



1. Bienaventurados los pobres en espíritu: Esta bienaventuranza destaca la humildad y la dependencia plena 
de Dios. Reconocer nuestra necesidad espiritual y nuestra incapacidad para salvarnos por nosotros mismos nos 
lleva a buscar a Dios en humildad, confianza y seguridad.


2. Bienaventurados los que lloran: Esta bienaventuranza habla de la sensibilidad y compasión hacia el 
sufrimiento humano. Llorar por nuestros pecados y por el dolor del mundo nos lleva a ser agentes de consuelo 
y ayuda para los demás.


3. Bienaventurados los mansos: La mansedumbre implica suavidad, sensibilidad y humildad en nuestras 
relaciones con los demás. Ser mansos significa renunciar al orgullo, la violencia y el deseo de dominar, y en su 
lugar, vivir en paz y armonía con los demás. 
 
4. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia: Esta bienaventuranza resalta la pasión y el deseo 
de buscar la justicia de Dios por sobre todas las cosas. Anhela vivir de acuerdo con los valores y principios 
divinos, y trabajar por la justicia y la equidad en el mundo.


5. Bienaventurados los misericordiosos: La misericordia es el acto de mostrar compasión y perdón hacia los 
demás. Ser misericordiosos implica amar y perdonar incluso a aquellos que nos han hecho daño, siguiendo el 
ejemplo de Dios, quien nos ha mostrado misericordia al perdonarnos.


6. Bienaventurados los de corazón limpio: Un corazón limpio implica pureza, “santidad” y sinceridad en 
nuestras motivaciones y acciones. Es buscar la integridad y la pureza en todas las áreas de nuestra vida, 
permitiendo que Dios nos corrija, nos transforme y nos purifique.


7. Bienaventurados los pacificadores: Los pacificadores trabajan por la paz y la reconciliación en medio de los 
conflictos, sean cuales sean. Buscan la unidad y la armonía, promoviendo la paz y la resolución pacífica de los 
problemas.


8. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia: Esta bienaventuranza destaca la fidelidad y la 
perseverancia en seguir a Cristo incluso en medio de la persecución y el peligro. Significa estar dispuestos a 
sufrir realmente por causa de nuestra fe. 
 
Si trazamos líneas uniendo las bienaventuranzas, se puede ver el perfil completo del discípulo de Jesús: Alguien 
que reconoce su real necesidad de Dios, que es sensible al sufrimiento, humilde en sus relaciones, que busca la 
justicia, muestra misericordia, tiene un corazón puro, trabaja por la paz y está dispuesto a sufrir por su fe…  

Algunas preguntas para seguir reflexionando


1. Cómo puedo cultivar una actitud de humildad y dependencia de Dios en mi día a día?


2. Qué acciones concretas puedo tomar para mostrar compasión y consuelo hacia los que sufren a mi 
alrededor?


3. En qué áreas de mi vida necesito ejercer más dominio propio y renunciar al deseo de dominar o imponerme 
sobre los demás?




4. Cómo puedo buscar activamente la justicia y la equidad en mi entorno? especialmente en aquellos lugares 
donde veo desigualdad o injusticia.


5. Cómo puedo practicar el perdón y la misericordia con los demás? incluso con aquellos que me lastimaron 
mucho.


6. ¿En qué aspectos de mi vida necesito buscar una mayor pureza y sinceridad, permitiendo que Dios 
transforme mi corazón y mis motivaciones?


7. ¿De qué manera puedo promover la paz y la reconciliación en mis relaciones interpersonales y en mi 
entorno?


8. ¿Estoy dispuesto enfrentar persecución o por causa de mi fe en Jesús? ¿Cómo puedo fortalecer mi fidelidad 
en medio de las pruebas?


9. ¿Cómo puedo vivir en contraste con los valores y principios actuales, mostrando el estilo de vida que me 
enseñan las bienaventuranzas? 

10. ¿Cómo puedo hacer para animar y motivar a otros a vivir de acuerdo con las bienaventuranzas y el carácter 
de Jesús?


